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    Opiniones sobre

    Nada cambia si tú no cambias



    «En Nada cambia si tú no cambias, Mike Robbins comparte una sabiduría eterna que con mucha frecuencia soslayamos por su engañosa sencillez. ¡Pero no te dejes engañar! Este libro debería traer una leyenda en letras doradas que diga: “El contenido es 100% auténtico”. Respira hondo y deja que estas compasivas enseñanzas te abran el corazón.»


    –Michael Bernard Beckwith, autor de Life Visioning


    «Nada cambia si tú no cambias es un poderoso libro que te abrirá la mente y conmoverá tu corazón. La inspiradora y realista sabiduría de Mike Robbins te puede ayudar a ser más compasivo, amable y amoroso contigo mismo y con la demás gente de tu vida.»


    –Marci Schimoff, autora de Happy for No Reason, best-seller de la lista de The New York Times.


    «Este libro está lleno de ideas rápidas, atractivas y con aplicación inmediata. Mike Robbins utiliza su experiencia personal para ayudarnos a ver los pequeños pasos que podemos dar hacia una mejor vida. Leer este libro te dará una nueva manera de pensar respecto a la forma en que interactúas con la gente.»


    –Tom Roth, autor de los best-sellers Eat Move Sleep y StrengthsFinder2.0, de la lista de The New York Times


    «Nada cambia si tú no cambias se enfoca en un aspecto importante pero con frecuencia soslayado: tener compasión por uno mismo. El enfoque de Mike Robbins es conmovedor y práctico, y por eso sigue siendo un orador tan popular en Google.»


    –Chade-Meng Tan, autor de Search Inside Yourself, best-seller de la lista de The New York Times, y Jolly Good Fellow de Google


    «Mike Robbins tiene una habilidad especial para abrir la mente de las personas, conmover su corazón y enseñar valiosas lecciones sobre la vida y los negocios. Yo, en lo personal, he recibido los beneficios de su trabajo, al igual que muchas otras personas de mi equipo.»


    –Jack Calhoun, presidente de Banana Republic


    «He tenido el enorme placer de atestiguar el crecimiento de Mike como hombre de familia y autor. Hace algunos años, mi esposo Richard Carlson, que en paz descanse, le pasó la antorcha de mentor a Mike, a quien siempre quiso como un hermano menor. Mike ofrece gran sabiduría y sentimiento en Nada cambia si tú no cambias. Estas páginas te mostrarán con gran cuidado a vivir de la forma que él lo hace: con una felicidad auténtica, y agradecido todos los días.»


    –Kristine Carlson, coautora de la serie Don’t Sweat the Small Stuff, best-seller de la lista de The New York Times


    «Mike Robbins es lo máximo… Definitivamente es uno de los compañeros con quienes practico “carreras espirituales”. Nada cambia si tú no cambias es un hermoso libro lleno de sabiduría que es al mismo tiempo profunda y accesible. Al leer este libro tendrás más amabilidad, amor y aceptación para ti mismo y para otros.»


    –Gabrielle Bernstein, autora de May Cause Miracles, best-seller de la lista de The New York Times


    «La sabiduría y las reflexiones de Mike Robbins son de suma importancia en los negocios y la vida. En Nada cambia si tú no cambias, Mike nos recuerda que la autocompasión es esencial para todo lo que hacemos.»


    –Chip Conley, fundador de los hoteles Joie de Vivre, y autor del best-seller, Peak, de la lista de The New York Times


    «Mike Robbins vive su mensaje. Es tan amable, sabio, generoso y alegre como nos enseña a ser en Nada cambia si tú no cambias, y es por ello que confío en él. Este individuo va tras algo. Ya no quiero sólo leer lo que escribe: quiero ser más como él.»


    –Glennon Doyle Melton, autora de los best-sellers, Carry On, Warrior,


    «Mike Robbins es un maestro en la enseñanza de cómo llegar a ser la mejor versión de nosotros mismos. Te recomiendo ampliamente que leas este libro y permitas que te inspire a crecer como persona para que puedas hacer de éste un mundo mejor.»


    –Jon Gordon, autor de The Energy Bus


    «En el mercado sobran los libros de autoayuda. Lo que hace distinto a Nada cambia si tú no cambias, es el talento único de Mike Robbins para combinar el poder de la anécdota con una comprensión profunda de la motivación humana y una vulnerabilidad conmovedora que hace que sus ensayos sean intensamente sabios pero también accesibles para todos. El gran don de Mike es su capacidad para transmitir verdades universales y transformadoras a través de historias reales que establecen una conexión con los lectores a través de experiencias emocionales compartidas. A los lectores que deseen beneficiarse de la sabiduría de la filosofía contemporánea y de la alegría y diversión de las reflexiones personales, les va a encantar este libro.»


    –Eric Severson, vicepresidente senior de Global Talent Solutions para Gap Inc


    «Nada cambia si tú no cambias es un libro dulce y profundo escrito por un hombre dulce y profundo. Este libro, lleno de refrescantes reflexiones y sabiduría sutil, revela sus secretos al mismo tiempo que Mike revela su compasiva humanidad. Es fácil de leer, es fácil identificarse con él y sentirse inspirado.»


    –Frederic Luskin, Ph.D., autor de Forgive for Good, y director de Stanford Forgiveness Project


    «Mike Robbins es un coach de la más alta categoría. Si estás buscando un enfoque honesto, realista y práctico de lo mejor que hay en ti mismo, lee Nada cambia si tú no cambias: ¡No te decepcionará!»


    –Tim Ryan, Congresista de los Estados Unidos por Ohio, y autor de A Mindful Nation


    «¡Mike Robbins es asombroso! Las anécdotas e ideas contenidas en las páginas de este hermoso libro están imbuidas con autenticidad y conciencia. Leer este libro es un regalo para el alma.»


    –Lynne Twist, cofundadora de Pachamama Alliance, y autora de The Soul of Money


    «Mike Robbins es increíble. Es honesto, vulnerable, valiente y sabio. Escribe sobre la vida real y sobre sus altibajos personales. Al compartir su vida tan abiertamente, nos permite ir de vuelta a nosotros mismos, a nuestra vida y a lo que más importa en ella.»


    –Robert Holden, autor de Shift Happens! y Loveability


    «Mike Robbins es un talentoso narrador. Las anécdotas, ideas y reflexiones que comparte en Nada cambia si tú no cambias son impactantes. Tal como he descubierto cuando ha venido a dar conferencias para mi equipo en Google, la sabiduría de este hombre es benéfica tanto para los negocios como para la vida.»


    –Alan Moss, vicepresidente de ventas de Google en Estados Unidos


    «Con un enfoque y una prosa estimulantes, Mike Robbins te fortalecerá con la sabiduría más moderna respecto a la autocompasión y la gentileza. Lee Nada cambia si tú no cambias. Cambiará tu vida y la de quienes te rodean.»


    –Dacher Keltner, Ph.D., profesor de psicología en UC Berkeley, y autor de Born to Be Good


    «Mike Robbins es un gran autor, orador y amigo. Nos hemos conocido por más de veinte años, y yo he podido ver de primera mano la forma en que nos ha inspirado a mí y a otros. Ya sea motivando a mi personal y mis jugadores, o presentándose como un ejemplo vivo de positivismo, Mike sigue siendo una influencia en mi vida. ¡Nada cambia si tú no cambias es un maravilloso libro que te inspirará a vivir una vida llena de perspectiva!»


    –AJ Hinch, vicepresidente, director general asistente de los Padres de San Diego


    «En Nada cambia si tú no cambias Mike Robbins adopta un enfoque original y esclarecedor de la autocompasión. Por medio de historias conmovedoras e inspiradoras, no sólo nos enseña sobre la importancia de ser amables con nosotros, también nos lo muestra con el ejemplo.»


    –Kristin Neff, Ph.D., autora de Self-Compassion


    «Nada cambia si tú no cambias es una deslumbrante guía del valor de cambiar y de amarte exquisitamente a pesar de lo que te presenta la vida. El libro de Mike Robbins está lleno de verdades refrescantes, historias conmovedoras y reflexiones originales que abrirán tu corazón y te apoyarán para que puedas cambiar y amarte a ti mismo con toda la belleza necesaria.»


    –SARK, autora, artista, mujer salvaje y suculenta, PlanetSARK.com
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    INTRODUCCIÓN


    Este libro es sobre uno de los aspectos más fundamentales y desafiantes de la vida: la relación con nosotros mismos. En mis cuarenta años de vida, y en especial en los últimos trece que he sido coach, orador y autor, he notado que no importa nuestro nivel de éxito o las circunstancias específicas que enfrentemos en la vida, la relación humana más esencial es la que sostenemos con nosotros mismos. Por desgracia, muchos no tenemos una relación interna muy sana ni enriquecedora, y todo parece indicar que en nuestra cultura hay una epidemia de autocrítica que nos hace dudar de nosotros y pensar que nuestro valor inherente está ligado directamente con lo que hacemos, con el estado de nuestras relaciones y nuestra familia, el dinero que poseemos, nuestra apariencia y un sinnúmero de factores externos más. Pero todo esto es falso.


    Entre más enfermiza y crítica sea la relación que tengamos con nosotros, más se manifestará de manera negativa en nuestra vida. Los humanos solemos sabotear nuestro éxito; recurrir a adicciones de todo tipo (alimentos, trabajo, alcohol, drogas, sexo, tecnología y muchas más); tratar mal a la gente que nos rodea, dañar nuestro cuerpo; y provocar dramas, conflictos y sufrimiento en muchas áreas. Estos comportamientos nos alejan de la compasión, de la autoaceptación y del amor propio, temas principales de este libro.


    Para disfrutar de todo lo que importa, es fundamental que hagamos las paces con nosotros mismos. Cuando realmente nos sentimos cómodos con lo que somos, y nos tratamos con amabilidad y amor, todo empieza a fluir. Sin importar cuán «buenas» o «malas» sean las circunstancias o situaciones de la vida, nuestra capacidad de lidiar, responder, tener éxito y, en última instancia, prosperar, tiene que ver esencialmente con la forma en que nos relacionamos con nosotros mismos.


    Llevo más de diez años hablando y escribiendo acerca de estos importantes temas que tanto me apasionan y que, en general, se reflejan en situaciones que hasta la fecha me siguen resultado difíciles en mi propia vida. Es por esto que me apego a la filosofía de «lo que mejor enseñamos es aquello que nosotros mismos necesitamos aprender». Y en este espíritu, empezaré por compartir algunos sucesos de mi travesía personal que me condujeron a escribir este libro.


    No había escrito un libro nuevo en cinco años. Focus on the Good Stuff (Enfócate en las cosas buenas), mi primer libro, se publicó en 2007; y Be Yourself, Everyone Else Is Already Taken (Sé tú mismo, los demás ya están ocupados), el segundo, salió a la venta en 2009. En el transcurso de sólo tres años, escribí dos libros y tuve dos hijas con mi esposa Michelle. Samantha ya tiene ocho años, y Rosie, cinco. Fue un período emocionante para nosotros por muchas razones, en particular porque sucedieron varias de las cosas que Michelle y yo soñamos cuando nos hicimos pareja. Para finales de 2009, sin embargo, me sentía agotado y confundido. Al hacer una reflexión acerca de los tres años anteriores, y en especial de 2009, noté que me sentía desilusionado y descorazonado, y que la vida, el trabajo y la paternidad me habían abrumado. Lo más doloroso y triste de todo era que tenía una sensación espantosa respecto a mí mismo. Ahí estaba yo, con todo lo que había dicho que deseaba, pero sintiéndome infeliz; de hecho, me sentía miserable.


    En algún momento del camino perdí contacto con mi pasión, mi propósito y mi inspiración. Había caído en las trampas de la supervivencia y la edificación del ego. Estaba tratando de seguir el paso de las distintas exigencias y presiones de una vida amplificada, y también de probarles a otros (y a mí mismo), que era suficientemente bueno, que era digno de atención y reconocimiento, y que mi desempeño como autor, orador, coach, esposo, padre y hombre, era legítimo.


    Fue un año particularmente difícil para Michelle y para mí porque a pesar de que nos sucedieron muchas cosas «buenas» (al menos en la superficie), y esperábamos que fuera un año monumental de éxitos y crecimiento para ambos, terminó siendo un período repleto de desilusión y batallas. Hubo algo de crecimiento pero no como esperábamos. Debido a distintos factores, para finales de 2009 nos encontramos endeudados por 105,000 dólares y con un déficit de 300,000 más porque «compramos» una casa que realmente no podíamos pagar, la financiamos al cien por ciento a un precio muy cercano a los más altos del mercado, y en una zona que perdió mucho valor en cuanto estalló la burbuja inmobiliaria.


    Para colmo, la paternidad nos estaba dando una paliza. No esperábamos que fuera fácil pero tampoco estábamos preparados para la inclemencia, el desgaste, ni lo mucho que alteraría nuestras vidas. Amamos a nuestras hijas inmensamente pero ser padres fue muy difícil en algunos momentos y nos empezó a afectar de manera individual y como pareja.


    Yo había perdido el camino y estaba en un estado de profundo dolor y confusión emocional. Cuestionaba todo sobre mí, sobre mi trabajo y mi vida. Me había enganchado tanto en mantener el paso, tener logros y producir cosas, que en algún momento sentí que había olvidado quién era y por qué hacía lo que hacía, para empezar.


    Con todo lo doloroso y aleccionador que fue ese año, también resultó ser un hermoso catalizador de crecimiento, sanación y cambio. Recuerdo que en algún momento, a finales de 2009, cuestioné a Michelle, «¿Qué tal si dejamos de parecer felices y exitosos, y realmente nos enfocamos en serlo? Apuesto que si de verdad fuéramos felices y exitosos, también se nos notaría».


    Desde entonces la vida dio algunos giros interesantes, milagrosos e intensos. Hemos tenido varios puntos muy altos, pero también valles increíblemente profundos; y yo he aprendido muchísimo sobre mí mismo, mi trabajo, mi vida y el mundo que me rodea.


    Tal vez los desafíos más difíciles fueron lidiar con la muerte de mi madre debido al cáncer de pulmón, y enfrentar nuestras dificultades financieras y dos abortos. También tuve varias luchas dolorosas con mi propia autocrítica y el odio que sentía por mí. Estas críticas y odio en su mayoría se enfocaban en mi apariencia y la forma en que percibía las exigencias de mi negocio, mi familia, mi crecimiento personal y mis deseos. A veces siento que estoy decepcionando a la gente más importante de mi vida, e incluso a mí mismo porque no sé en qué enfocar mi tiempo y mi atención.


    Además de estas dolorosas experiencias que me instaron a crecer y a transformarme en muchos sentidos, también ha habido algunos sucesos maravillosos y sorprendentes en mi vida durante estos años. Finalmente pudimos hacer una venta en corto y deshacernos de nuestra casa. Salimos de la transacción de una manera que, ya tomando todos los factores en cuenta, nos pareció adecuada y responsable. Milagrosamente, en un período de dieciocho meses no sólo logramos salir de debajo del caos que representaba nuestra casa, sino también pudimos pagar toda nuestra deuda y establecer un plan financiero responsable y realista. A nuestras niñas les ha ido muy bien en la nueva escuela, y la paternidad se ha vuelto un asunto más sencillo y disfrutable; y aunque todavía nos vapulea sin cesar, a veces Michelle y yo nos miramos como diciendo, ¿En qué diablos estábamos pensando?, ahora nos divertimos más y hacemos cosas que nos proporcionan más gozo, aventura y emoción como familia.


    Mi negocio de orador ha crecido en forma maravillosa y me ha dado oportunidad de viajar por todo el país y el mundo, de compartir mis pensamientos e ideas con algunos clientes súper interesantes como Google, los Gigantes de San Francisco, Gap, Twitter, Charles Schwab o eBay, entre muchos otros. Gracias al éxito de mi negocio, a nuestro compromiso permanente con nuestra salud financiera y a la venta de la casa de mi madre, no sólo hemos podido mantenernos sin deudas, sino también hemos sido capaces de ahorrar e invertir una cantidad interesante de dinero (por primera vez en nuestra vida), ¡y mudarnos a una casa increíble en una comunidad que nos encanta!


    Pero más allá de todos estos éxitos y logros externos, lo mejor es que siento que en los últimos años he podido ahondar más en mí, en mi crecimiento, mi sanación y mi propia transformación. También he logrado que el cuidado de mí mismo, mi crecimiento personal y mi conexión espiritual sean parte de un compromiso en mi vida. Asimismo, he empezado a vivir y encarnar mejor todo lo que he hablado y escrito recientemente respecto al aprecio y el amor por uno mismo.


    En todos estos altibajos, y gracias al trabajo que he realizado con personas de todo tipo, he recibido recordatorios constantes de que todo proviene de la relación que tenemos con nosotros mismos. Y pese a lo que enfrentemos, el aspecto más difícil e importante siempre será cómo nos relacionemos con nuestra persona.


    Si logramos encontrar la manera de ser amables, gentiles y amorosos de verdad con nosotros mientras llevamos a cabo lo que sea que nos interese realizar, las oportunidades de éxito y gratificación aumentarán radicalmente. De lo contrario, incluso la tarea, acción o deseo más pequeño puede convertirse en una montaña infranqueable. Dicho de otro modo, ¡Nada cambia si tú no cambias!


    Aunque estoy muy emocionado de escribir y compartir este libro contigo, hay una parte sumamente aterradora y desafiante: lidiar con la voz negativa de mi cabeza, el duendecillo –también conocido como «mi crítico interno»–, que constantemente enumera las razones por las cuales no puedo o no debo hacer algo. Este duende funciona así: te critica y se porta mal contigo. Te juzga. Su único objetivo es convencernos de que somos pequeños, débiles e improvisados. El duende, que en realidad es la voz de nuestro ego negativo, nos miente respecto a quiénes somos y siempre trata de impedirnos avanzar. Por desgracia, lo escuchamos y le creemos con demasiada frecuencia.


    Este libro es sobre cómo recuperar el poder y vencer el negativo impacto del duende, sin dejar de ser amable contigo mismo. En los siguientes capítulos te contaré historias de mi propia vida y de la de otros, y las complementaré con reflexiones, preguntas, sugerencias e ideas sobre cómo ser más amable, indulgente y agradecido con quien eres y con tu forma de ser en el presente. Con «el presente», me refiero a ahora mismo, no cuando hayas averiguado qué hacer, hayas perdido algo de peso, ganado más dinero, encontrado a la persona adecuada o llegado a ser de alguna manera, la versión «perfecta» de ti mismo.


    Yo he tenido la suerte de aprender mucho gracias a varias experiencias, maestros, consejeros, mentores, amigos y otras personas. He descifrado algunas cosas y también he batallado para encontrarle el sentido a muchos otros aspectos importantes de mi vida. Mi intención al escribir este libro es compartir algunas de estas experiencias y reflexiones contigo para ayudarte en tu viaje de crecimiento, descubrimiento y realización.


    Este libro está diseñado para darte una visión más profunda de ti mismo y de los aspectos más importantes de tu vida, ayudarte a que dejes de ser tu propio obstáculo, a que mantengas las cosas en perspectiva, y a que te enfoques en lo que de verdad te importa. Pero principalmente creo que te ayudará a tener más compasión, aceptación y amor por ti, y por ende, por toda la demás gente y lo que te rodea.


    Aunque las anécdotas del libro se enfocan en mí y en gente que conozco, en realidad la persona más importante eres tú. Tu relación contigo es lo que te dará el contexto de la forma en que te relacionas con todo y con todos los que te rodean. Lamentablemente, la mayor parte de la retroalimentación que recibes sobre cómo vivir tu vida proviene de las expectativas de otros y/o de la cultura o el ambiente en que vives; y aunque estos factores y gente son importantes y esenciales para la vida y el crecimiento, lo fundamental es cómo te relacionas contigo mismo y lo que sientes respecto a tu persona. Con suerte, las anécdotas que leerás te ayudarán a ver tu vida de una nueva manera.


    Reconozco tu esfuerzo al elegir este libro que, por sí mismo, es un acto de amor propio. Me siento agradecido, conmovido y honrado de poder embarcarme en esta travesía contigo. Aquí vamos…
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    1. ENFÓCATE EN LO QUE DE VERDAD IMPORTA


    A principios de marzo de 2011, le diagnosticaron cáncer de pulmón en etapa cuatro a Lois Dempsey Robbins, mi madre. La enfermedad se propagó con rapidez y, el 13 de junio de ese mismo año, falleció. Yo la acompañé en su proceso de agonía, lo cual fue algo horrible y hermoso al mismo tiempo.


    Para mí fue muy difícil atestiguar el deterioro físico de mi mamá y todo el dolor que tuvo que soportar. También batallé con entender que ella iba a morir y que a los 37 años de edad me quedaría sin mis padres (mi padre murió en 2001), y que mis niñas crecerían sin su abuela que tanto las amaba.


    No obstante, también hubo algunos momentos maravillosos. Aproximadamente una semana antes de que mi madre falleciera, conversamos sentados en su cama. Ella había empezado a apagarse, pero en un momento de claridad y lucidez, me miró y susurró: «Lamento no haberte enseñado más, Mike». Me sorprendió escucharla decir eso, ya que mi madre no era del tipo de persona que se disculpaba o se permitía ser vulnerable, a pesar de que ese último mes se ablandó mucho y se abrió a otros de una manera muy hermosa. «Está bien, mamá, me enseñaste más que suficiente –le dije e hice una pausa–. Lamento haber sido tan fastidioso a veces». Me miró y dijo entre risas, «Está bien, se suponía que así debías ser». Ambos reímos y lloramos un poco pero principalmente nos reímos. Nuestra relación tuvo algunos desafíos a lo largo de los años pero en ese momento nos conectamos de una forma muy real.


    Este tipo de cercanía, la conexión familiar, las conversaciones profundas, la sanación, la reflexión, el amor, el perdón y el apoyo fueron algunas de las cosas más maravillosas que viví en los días y semanas previos y posteriores a su muerte.


    El diagnóstico, la enfermedad y el fallecimiento de mi madre me instaron a ver con más profundidad las cosas y la gente que más importaban en mi vida. Esto suele suceder cuando atravesamos un evento traumático. Gracias a este desafío, adopté una perspectiva diferente y adquirí mayor conciencia.


    Noté que, tristemente, no me enfoco tanto como quisiera, ni en la gente ni en las cosas que de verdad me importan en la vida. A menudo permito que los miedos, las obsesiones del ego, los dramas –personales y los del mundo en general–, las ambiciones y todo tipo de instintos de supervivencia y reacciones emocionales, me distraigan. Aunque entiendo bien que esto forma parte de ser humano, también reconozco que al distraerme de este modo soy incapaz de involucrarme por completo en los aspectos más importantes de mi existencia.


    ¿Por qué nos distraemos tanto? ¿Por qué a veces es necesario que se presente la enfermedad, la crisis, el daño permanente, la tragedia o incluso la muerte para que despertemos y prestemos atención?


    Yo creo que atestamos nuestras vidas con «asuntos». Estamos demasiado ocupados, excesivamente comprometidos y obsesionados con la información. Nuestras listas de pendientes son interminables y siempre andamos por ahí tratando de «mantener el paso» o de «ser importantes» y, por lo mismo, nos estresamos. A pesar de que muchos seres humanos, como yo por ejemplo, con frecuencia nos quejamos de que no podemos hacer nada al respecto –opinión emitida con base en la naturaleza de la vida actual y la tecnología, o de nuestras responsabilidades, familias y empleos–, casi siempre tenemos más injerencia en nuestras agendas de la que nos gusta admitir. Casi todos podemos elegir cuánto tiempo nos enganchamos con nuestra comunicación electrónica o la cantidad de «asuntos» que acumulamos en nuestra vida cotidiana. Muchas de estas cosas nos distraen de lo que en verdad importa y nos impiden sentir las emociones reales, y ésta es una de las razones por las que nos mantenemos tan ocupados y distraídos en principio de cuentas.


    Enfocarse en lo que de verdad importa puede resultar un poco atemorizante. Algunos de los aspectos, personas o actividades fundamentales de nuestra vida pueden parecer poco importantes para quienes nos rodean, y quizás estar relacionados o no con nuestra carrera o con la obligación de cuidar de nuestra familia. Estos aspectos pueden desagradarles o parecerles incomprensibles y equívocos a las demás personas. Incluso si no es así, siempre es más sencillo sólo ver televisión, revisar el correo electrónico, limpiar la casa, planear el día, navegar en internet y nada más reaccionar ante lo que sucede a nuestro alrededor, en lugar de involucrarnos activamente con las cosas que más valoramos.


    También es posible que no sepamos qué es lo que más nos importa o, al menos, quizá tengamos un conflicto interno sobre lo que debería interesarnos. Debido a que nos rodea una cantidad apabullante de creencias, ideas, expectativas y planes conflictivos, no siempre es sencillo saber con certeza qué es lo que más nos importa; e incluso si lo sabemos, a veces se necesita demasiada fuerza para vivir de manera coherente con estos aspectos todos los días. Pero ya se trate de nuestra falta de claridad o del miedo que tenemos a decepcionar a otros (o tal vez de ambas cosas), enfocarse en lo que realmente nos importa puede resultar un poco más difícil de lo que parece.


    Aunque estas y otras «razones» parecen tener sentido, no enfocarse en lo que más importa tiene un impacto real y con frecuencia negativo en nuestra vida, nuestro trabajo y en toda la gente que nos rodea. Siempre terminamos viviendo de un modo que no está en sincronía con quienes realmente somos, y eso provoca estrés, insatisfacción y pérdida de oportunidades y experiencias.


    ¿Qué pasaría si nos enfocáramos en lo importante todo el tiempo y no sólo debido a una llamada de alerta, una crisis o un gran cambio de vida? ¿Qué pasaría si lo hiciéramos porque así lo decidimos, de una manera proactiva? ¿Cómo sería tu vida si te deshicieras de las distracciones más grandes, de las preocupaciones a menudo sin sentido pero que atraen tu atención? ¿Qué tal si te enfocaras más en la gente y las situaciones que más te interesan?


    Una de las cosas más profundas que dijo mi madre antes de morir fue, «Quiero que la gente sepa que no tiene que sufrir al pasar por esto». Conforme el fin se acercaba, el deseo de mi madre de compartir su sabiduría creció y fue algo hermoso. Como yo estaba más enfocado en lo importante y menos distraído por mi costumbre de estar ocupado, mis preocupaciones, mi lista de pendientes e incluso mis opiniones negativas, tuve oportunidad de prestarle más atención a ella y escuchar con seriedad todo lo que tenía que compartir, y eso fue un regalo maravilloso.


    A continuación compartiré contigo algunas de las lecciones clave que aprendí de mi madre cuando comenzó a sucumbir y a abrirse en los últimos días de su vida. Son recordatorios sencillos –aunque no fáciles– para todos:


    
      Exprésate –Di lo que tengas que decir; no te guardes nada. Cuando mi madre se empezó a acercar a la muerte, comenzó a expresarse con un nivel más profundo de autenticidad y transparencia. Tuvimos conversaciones sobre cosas que nunca antes habíamos hablado, y ella se abrió de una manera liberadora e inspiradora. Con frecuencia dejamos de expresarnos porque le tememos al rechazo, los juicios y la marginación. Expresarnos implica deshacernos de los filtros que nos limitan y vivir la vida «a todo volumen».


      Perdona –Mi madre y yo somos descendientes de una larga dinastía de resentidos. Ella, como yo, podía guardar resentimiento del mismo modo que lo hacían nuestros antepasados más avezados; sin embargo, fui testigo de cómo empezó a dejar ir sus resentimientos –los grandes y los pequeños–, de manera consciente e inconsciente. Fue como si estuviera diciendo, «¿A quién le importa?» Cuando a uno sólo le quedan algunos meses (o semanas) de vida, la noción de que «la vida es demasiado corta» se transforma en algo más que una calcomanía para pegar en el coche: se vuelve realidad. Y una vez que uno se encuentra en esta realidad, lo más natural es perdonar a los que nos rodean y a nosotros mismos.


      Vive con pasión –Lanzarse de lleno, ser temerario y vivir la vida con pasión genuina es fundamental. Sin embargo, a veces es fácil quedarnos atrapados en nuestras preocupaciones o en la duda de lo que los demás pensarán de nosotros. Mi madre, quien fue una mujer muy apasionada a lo largo de toda su vida, empezó a vivir con aún más energía a pesar de que su cuerpo se estaba deteriorando. En sus últimos días y semanas trató de conversar con todo mundo, habló de las cosas que amaba, compartió ideas grandiosas y dejó de preocuparse por las opiniones de los demás. Fue asombroso, mi madre se convirtió en un gran modelo a seguir y en un recordatorio de la importancia de la pasión.


      Comparte tu aprecio –En algún momento, mi madre dijo, «Es muy importante apreciar a la gente… No sé por qué no lo he hecho más en mi vida». Incluso en medio de lo que estaba atravesando, se esforzó por hacerle saber a la gente los aspectos que apreciaba de ellos; asimismo, la gente compartió lo que apreciaba de mamá. Mi amiga Janae puso en marcha una «línea telefónica de la alegría» para que la gente llamara y dejara sus mensajes de aprecio por mi madre en sus últimos días. Reunimos casi cincuenta hermosos mensajes que expresaban amor y aprecio por mi mamá, y pudimos mostrarle casi todos. El aprecio es el regalo más grande que podemos dar a otros, ¡y no debemos esperar hasta estar agonizando para hacerlo, ni hasta que alguien más esté en sus últimos días para hacerle saber lo que pensamos!


      Ríndete –Aunque era obvio que mi madre no estaba feliz de morir, aproximadamente mes y medio antes de que falleciera sucedió algo asombroso: se rindió. Como mi madre tenía una voluntad muy fuerte y era una luchadora por naturaleza, esto no fue fácil. Sin embargo, verla sucumbir ante lo que le estaba sucediendo y darle la bienvenida al proceso de morir, fue muy inspirador y nos cambió la vida a quienes estuvimos a su lado; también a ella misma. Buena parte de la belleza, sanación y transformación surgidas para ella y para nosotros en su proceso de agonía, fue producto de la rendición. No me refiero a renunciar, dejarse vencer o bajar los brazos, sino a hacer las paces con lo que sucede y tomar la decisión de abrazar la vida (y en este caso, la muerte) como se revela. Nuestra capacidad de rendirnos en la vida está directamente relacionada con la cantidad de paz y satisfacción que experimentamos.

    


    Mi mamá nos enseñó, a mí y a los demás, que es posible sentir felicidad incluso frente a la muerte: Qué gran regalo, qué gran lección y legado dejó a todos. No tenemos que esperar hasta que se presenten sucesos dolorosos en nuestra vida para despertar. Podemos practicar observando a qué le prestamos atención, y haciéndonos una pregunta simple pero fundamental: ¿De verdad importa esto?
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